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    Svelt Aller, la misteriosa yuuzhan vong convertida en familiar Sith, indaga en el complejo pasado de su mentora, la astuta e infame Dama Oscura de los Sith, Lumiya. Sus maestros, aliados, aprendices y enemigos, y su transformación hasta llegar a su rol final de preservadora de la tradición Sith.
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  Declaración


  Trabajamos en este relato de Star Wars porque somos fanáticos y queremos compartirlo con la comunidad hispanohablante. Está disponible de forma gratuita para que lo puedas leer y disfrutar. Si lo quieres compartir, ¡adelante! Solo recuerda mantener la información de origen y no venderlo.


  Si encuentras algún error, ¡avísanos! Queremos mejorar nuestros trabajos y hacer que sean lo mejores posibles.


  Puedes encontrar la última versión y otros contenidos en nuestro foro: librosstarwars.com.ar.


  Gracias por tu apoyo, esperamos que lo disfrutes. ¡Y que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.


  Fe renacida: El destino de una Sith


  He elaborado esta disquisición a instancias del Guardián del Lord Dragón. Si estás leyendo esto, es evidente que no eres un acólito novato, y podemos profundizar en un análisis más detallado de la figura transformadora y controvertida que fue milady, Jueza de la Orden Sith.


  La compasión es un rasgo ajeno tanto a mi raza como a mi estilo de vida Sith adoptado. Como resumió en una ocasión el escriba Sith Ingo Wavlud, nuestra orden está comprometida con el precepto de que la fuerza garantiza la libertad y la supervivencia[1]. Este ha sido el credo predilecto de Señores Oscuros como Darth Ruin, Darth Bane e incluso Darth Vader, idolatrado irreflexivamente como el Sith'ari: ese "ser perfecto" de la leyenda Sith. Pero no necesito recordar a las mentes perspicaces que la "fuerza" es un concepto relativo, y propongo que, a partir del análisis del legado de milady, podemos beneficiarnos al comprender cómo, a veces, la compasión, lejos de encarnar la debilidad, constituye una vitalidad crucial. Esta tesis seguramente será ridiculizada por puristas de mente cerrada que afirman que la traición es el camino de los Sith[2]. No discuto esta verdad, pero tenlo presente. Si la traición es, de hecho, el único camino de los Sith, entonces solo podemos aspirar a alcanzar una grandeza igual a la de nuestros precursores fallecidos.


  Nunca una mejor, y menos aún una mayor.


  ¿Acaso seguiremos siendo esclavos de los muertos? Ciertamente, esos Sith no muertos que se pudren en el Valle de los Señores Oscuros no lo preferirían de otra manera. Pero hemos visto el amargo y resplandeciente fruto que finalmente produce la glorificación de la traición. Los Sith podrán volver a gobernar la galaxia, pero en el inevitable desenlace, nos traicionaremos unos a otros y nos diezmaremos, una vez más.


  Presento el siguiente análisis del legado de milady, a veces necesariamente subjetivo, como alternativa a un lote tan patéticamente redundante.


  Rechaza su contenido bajo tu propio riesgo.


  DISCÍPULA


  Durante mil años, la paronomástica "Regla de Dos" del visionario Darth Bane rigió la agenda Sith. La primera de sus directivas fue un voto de secreto; la segunda, un compromiso de que solo existieran dos Sith a la vez, para frenar las traiciones tan comunes en nuestra historia. Pero Palpatine demostró poca indecisión al romper los mandamientos de Bane. La revelación de su Mano Sombra, Darth Maul, se ha justificado como una necesidad, pues ¿de qué otra manera habría podido concretarse el visionario plan de Lord Bane? Sin embargo, tras la muerte de Maul, Palpatine le concedió a su nuevo aprendiz, Darth Tyranus, vía libre para entrenar a los alumnos que quisiera[3].


  Estos acólitos oscuros sembraron el caos durante las Guerras Clon y allanaron el camino para los planes de Palpatine de establecer una Teocracia del Lado Oscuro[4], reflejada en la creación de su Élite del Lado Oscuro y la corrupción del título Mano Sombra, reservado para los aprendices Sith, por el término Mano del Emperador, que designaba a sus asesinos especializados sensibles a la Fuerza[5]. Cuando Darth Vader se convirtió en alumno de Palpatine, el Emperador lo animó a seguir esta tendencia[6], y Vader, que ya había tenido un aprendiz durante sus días como Caballero de los Jidai[7], aceptó la idea con entusiasmo. Al igual que Tyranus antes que él, la lista de alumnos de Vader es extensa: el Procurador Imperial de Justicia, el Alto Inquisidor Tremayne, el joven Starkiller, la Majestrix, Tao, Domina Tagge, Flint Bolde y el Almirante Vost Tyne, por nombrar a la mayoría. Pero me limitaré a analizar a la única discípula indispensable para este tratado: La última.


  De todas las alumnas de Darth Vader, la figura clave fue la que más se parecía a él tanto en espíritu como en apariencia. Su nombre era Shira Elan Colla Brie[8], una agente doble imperial que inicialmente sirvió al Señor Oscuro en una función similar a la de su vasallo Wrenga "Jix" Jixton. Sin embargo, su relación con Vader evolucionó hasta emular la de la hija que nunca conoció, sobre todo porque adquirió otro nombre: Lumiya, la Dama Oscura de los Sith.


  Para los estándares humanos, Shira era una joven imponente, pelirroja y de ojos esmeralda, criada desde la infancia en el vasto Palacio Imperial. Se distinguió como líder de la Comisión del Imperio para la Preservación del Nuevo Orden y, como resultado, fue admitida en el Instituto de Pilotos de Coruscant. Superando con creces a sus compañeros, posteriormente fue promovida a la Academia Imperial de Carida, donde asesinó deliberadamente a varios compañeros mientras realizaba pruebas de campo con un Transporte de Exploración de Terreno de Montaña experimental. Fue durante esta época que Vader percibió la intensidad de la Fuerza en ella. Tras la graduación de Shira, comenzó las primeras fases de su alteración biológica, utilizando a los mejores biocientíficos del Emperador para aumentar artificialmente su umbral de dolor y sus capacidades curativas, y administrándole drogas mnemotécnicas.


  Lord Vader procedió a entregar a Shira a la directora de Inteligencia Isard, quien le encargó resolver la misteriosa desaparición del coronel Imperial Crix Madine[9]. Mediante engaños y asesinatos, Shira averiguó rápidamente que el coronel renegado se había unido a la Alianza Rebelde. Tras infiltrarse en la Rebelión, participó en un asalto secreto a la segunda Estrella de la Muerte, traicionando a los Rebeldes en sus prematuros intentos de sabotaje[10]. Debido a estos éxitos, Lord Vader le encomendó a Shira desacreditar o incluso matar a Luke Skywalker. Pero un acontecimiento imprevisto ocurrió durante su misión: surgió un fuerte afecto entre ella y Skywalker. Aun así, el compromiso de Shira con su maestro Sith era absoluto, y mientras pilotaba cazas TIE con Skywalker en una misión encubierta rebelde, se preparó para vaporizar a su objetivo. Sin embargo, Skywalker usó la Fuerza para desvelar sus intenciones y, en cambio, la derribó.


  Mantenida apenas con vida gracias a la combinación de un trance de la Fuerza y su modificación fisiológica, Shira seguramente habría sucumbido al implacable vacío de no ser por la intervención de Vader. Cuando encontró su cuerpo destrozado hibernando en la Fuerza dentro de su caza averiado, el Señor Oscuro aparentemente fue presa de una implacable sensación de déja vu, pues el propio Vader había evitado la muerte tras la destrucción de la primera Estrella de la Muerte al rendirse a un coma de la Fuerza dentro de su propio caza TIE Avanzado dañado[11]. Aunque sus extremidades destrozadas estaban paralizándose, su corazón y otros órganos vitales fallaban, y sus ojos estaban cegados[12], la férrea voluntad de Shira por vivir conmovió algo en el Lord Sith, convenciéndolo de que su supervivencia era la voluntad de la Fuerza. Sin embargo, la compasión de Vader era de la misma clase que él mismo había recibido de manos de Palpatine en el planeta volcánico Mustafar.


  Shira fue reconstruida, convirtiéndose en un cíborg a imagen y semejanza de Vader. Dejó de ser Shira Elan Colla Brie y adoptó el nombre y título de Lumiya, Dama Oscura de los Sith. Vader comenzó entonces a entrenarla en las artes Sith[13], con la intención de usarla en un golpe de Estado contra Palpatine. Como parte de su plan, le reveló a Milady que poseía ese misterioso fragmento de cristal carmesí, una astilla del raro artefacto conocido como Kaiburr. El Lord Sith estaba convencido de que, si obtenía la totalidad de esta piedra preciosa, restauraría su conexión con la Fuerza hasta el grado total que le había sido negado por su transformación en cíborg[14], otorgando a Vader poder ilimitado y el control de la galaxia.


  En efecto, convirtiéndose así en el Sith'ari de la leyenda.


  Sin embargo, debido a sus fracasos previos al ocultar aprendices al Emperador, Vader astutamente presentó a Lumiya a su maestro como una Mano del Emperador adecuada, suponiendo acertadamente que su verdadera lealtad era inquebrantable. Como rito de paso, Palpatine envió a Milady a la capital Sith, Ziost, donde soportó implacables ataques del devorador de mentes Derriphan, demonios de humo, droides de guerra cazadores Sith y otros horrores del lado oscuro antes de adquirir un tomo de Darth Vectivus[15]. Junto con una profecía Sith de sacrificio, el manuscrito detallaba la proyección de "fantasmas de la Fuerza", las coordenadas de la fortaleza de asteroides de Vectivus en el sistema estelar MZX32905, y la construcción de un arma cuerpo a cuerpo de "metal penetrante y luz punzante". Victoriosa, regresó de su prueba al espacio imperial.


  A su regreso, encontró un imperio sumido en el caos. Se enteró de que Lord Vader había asesinado a Palpatine en la Batalla de Endor y que él mismo había sucumbido a la muerte. Lumiya se sintió profundamente conmovida por la muerte de Vader, pero sabía que los Sith debían seguir adelante. De inmediato se refugió en el planeta Vjun.


  SEÑORA DE LA GUERRA


  Dromund Kaas, Zigoola y Korriban: todos estos son hornos familiares de energía nefasta. Pero lejos de las mórbidas majestuosidades del Valle de los Señores Oscuros, mi señora consagró varios sitios con su propia marca estigia. El primero de ellos estaba en el planeta Vjun[16], saturado de tormentas de lluvia ácida y antaño hogar de los Señores Vader y Tyranus. Fue en la fortaleza de su antiguo amo donde mi señora fijó su residencia.


  De diseño siniestro, el Castillo de Bast, o Château Bastien[17], en realidad, no fue construido originalmente para Vader, sino para el Vizconde Bast. Tras haber dado de baja la propiedad después de que una plaga aniquilara la población de Vjun[18], la Casa de Bast cedió el castillo a Lord Vader para asegurar el ascenso del General Nejad Bast, cuyo hermano gemelo murió a bordo de la primera Estrella de la Muerte[19]. Una legión de demacrados droides de infantería con especificaciones tácticas atendía incansablemente las innumerables habitaciones ornamentadas del alcázar, incluyendo cámaras de tortura y pasadizos secretos que ocultaban un cuarteto de curiosidades heredadas del maestro de mi dama[20]. Una de ellas era un holocrón que sobrevivió a ese desesperado acto de terrorismo perpetrado por dos Jedi fugitivos de la Orden 66, Ashka Boda y Halagad Ventor, que destruyeron la colección de holocrones del Templo Jedi para mantenerla fuera de manos Sith[21]. Otra era el sable de luz perteneciente al vencido Maestro Jedi de Vader, Obi-Wan Kenobi, que algunos asumieron erróneamente que había sido recuperado de los restos de la primera Estrella de la Muerte por una Banda "novata" de saltadores de estrellas[22]. El tercer objeto era el fragmento del potente artefacto de la Fuerza conocido como el cristal Kaiburr que Vader le había mostrado una vez a milady.


  La última curiosidad, oculta a plena vista entre los tapices y la decoración del castillo, era uno de los dos únicos retratos supervivientes —el otro en el Palacio Imperial— de la compañera muerta de Lord Vader, holopintado por un miembro solitario y medio enloquecido de la "Hermandad del Conocimiento", conocido simplemente como el Artista de Naboo.


  Tomando la astilla de Kaiburr, milady la usó como el cristal de enfoque de su devastador látigo de luz Sith. Siguiendo las instrucciones de Darth Vectivus, las pestañas del arma estaban forjadas con piel de coloso de guerra infundida alquímicamente, resistente hierro mandaloriano y energía pura y frenética. Lumiya se autoproclamó la nueva Señora Oscura[23] y adquirió su primera Mano Sombra, el ya mencionado Flint Bolde de Belderone, tras doblegar su voluntad en un feroz duelo, junto con sus recursos imperiales[24].


  Posteriormente, Lumiya realizó un audaz pero temerario intento por controlar los remanentes imperiales durante la primera invasión extragaláctica de esta galaxia, la Guerra Nagai-Tof. Tras una presentación hostil, se alió con los nagai de piel pálida, invasores de una galaxia enana que orbitaba apretadamente. La táctica de Milady inicialmente salió bien, derrotando a la recién establecida Alianza de Planetas Libres en la Segunda Batalla de Endor. Sin embargo, sufrió un duro revés con la rendición de Bolde ante su antiguo pretendiente, Luke Skywalker. Disfruté tanto cuando finalmente clavé la hoja amatista de mi sable de luz en la tráquea de ese traidor belderoniano. Milady también cambió su lealtad a los piratas Tof cuando estos opresores centenarios de los Nagai los siguieron al espacio imperial. Desafortunadamente, mi señora y sus aliados Tof fueron derrotados en el planeta Saijo, de donde escapó con vida por poco. Sin que nadie se diera cuenta de su supervivencia, se escabulló, con cicatrices y sola, entre las sombras.


  Durante los años siguientes, Milady se empapó del saber Sith de toda la galaxia y épocas, adquiriendo todo tipo de códices y tomos arcanos y absorbiendo las enseñanzas Sith de personajes como Dathka Graush, Darth Vitus y Karnak el Maléfico. Investigando a académicos del conocimiento Sith como Murk Lundi, también se familiarizó con el oscuro arte de la quipulogía y la experiencia en envenenamiento de la Orden Mecrosa[25]. Mientras tanto, un odio cada vez más patológico hacia Skywalker se gestaba en sus entrañas de hierro[26].


  La Dama Oscura también llegó a un acuerdo con su antigua socia, la directora de Inteligencia Isard, ahora emperatriz interina del Imperio Galáctico en desintegración. A cambio de una nueva flota de batalla, un pelotón de soldados de asalto y dos escuadrones de letales Guardias Reales, mi señora accedió a disciplinar a un puñado de traidores imperiales, entre ellos investigadores de la Deriva de Cron, los sigilosos Profetas del Lado Oscuro y una de las antiguas colegas de milady: la ex Mano del Emperador y futura compañera de Skywalker, Mara Jade[27]. Los investigadores eran un juego de niños, mientras que milady contrató los servicios de Jixton, antiguo vasallo de Vader, para demoler la fortaleza de Vader en Coruscant, convertida en la llamada Primera Iglesia del Lado Oscuro de los Profetas. La Mano del Emperador, sin embargo, requería un toque más personal. Viajando en su Screamer, un caza estelar nagai equipado con un velo de camuflaje, Lumiya rastreó a Jade hasta la meca de las carreras, Caprioril. Aunque la asesina sobrevivió al furioso enfrentamiento, Milady capturó su sable de luz violeta y juró acabar con la vida de la mujer algún día.


  Mientras continuaba la búsqueda de Vader por el cristal Kaiburr, Lumiya también hizo una adquisición de una importancia casi insondable: el legendario holocrón del rey quiliagenario Adas, deidad-monarca de la antigua raza Sith e inspirador de la leyenda de los Sith'ari. Con este objeto sagrado, perdido durante eones, el conocimiento de Lumiya sobre el lado oscuro se multiplicó a un ritmo asombroso. El regreso de la Orden Sith a una nueva era dorada parecía ahora inevitable, con la Dama Oscura a la cabeza.


  Envalentonada, Lumiya tomó otra Mano Sombra. Ya he contado el destino de su primer aprendiz, aunque puedo añadir que le quité la vida a Bolde con el mismo sable de luz que mi señora le arrebató a Jade. Pero fue entre los Guardias Reales adquiridos de Isard donde mi señora descubrió a Carnor Jax, sensible a la Fuerza[28]. Jax también me resulta familiar por experiencia propia.


  Un clon GeNode[29], Jax era como un arma viviente, cortado de la misma tela zeyd que merodeadores Sith como Darth Maul y Kaox Krull. Juntos, él y Lumiya aniquilaron personalmente los últimos vestigios de los Profetas del Lado Oscuro en el planeta Bosthirda, justo en el milenario del nacimiento de su fundador. Pero Jax también demostró ser un experto conspirador. Bajo la dirección de Milady, llevó a cabo la destrucción del renacido Palpatine, quien se consideraba un avatar del lado oscuro y ya no un Sith en el sentido tradicional[30]. Utilizando venenos de Mecrosa, Jax envenenó a los clones que este apóstata usaba para mantenerse con vida y suplantó a Palpatine como gobernante de facto del Imperio Galáctico.


  Fue durante el ascenso de Jax que el agente intendente Nom Anor le contactó para hablar sobre una posible alianza entre los Sith y los Yuuzhan Vong[31]... Una alianza en la que me encontraba como el eje improbable.


  DIVULGACIÓN


  Como mi nombre indica, yo, Svelt Aller[32], antaño perteneciente al Dominio Aller de la estimada casta de los Sacerdotes, soy miembro de los yuuzhan vong extragalácticos, criados para la guerra. Aunque otras razas humanoides rara vez contemplan nuestros rostros con forma de calavera y cicatrices rituales sin estremecerse, antaño fui, según la estética de mi pueblo, considerada la medida de la pulcritud. Adoraba el dolor y despreciaba la tecnología inorgánica, idiosincrasias culturales nacidas de nuestras antiguas y cataclísmicas guerras galácticas. Tras destruir nuestro planeta natal, Yuuzhan'tar, emprendimos una odisea de milenios en nuestras naves orgánicas a través del vacío entre nuestra galaxia muerta y esta, anhelando una vida mejor. Para mí, por desgracia, la tierra prometida no llegó a tiempo. Tras décadas de fiel servicio, se dispuso que tomara los votos sagrados de Vidente Real, el mayor honor que una sacerdotisa puede alcanzar y una bendición para la eminencia de mi Dominio. Mi dilema, sin embargo, residía en que ya había jurado lealtad en secreto a los Dioses Amantes Yun-Txiin y Yun-Q'aah, pues había tomado un compañero prohibido. Al vivir en la misma nave, conocí a Nom Anor, de la casta de los Intendentes, a pesar de nuestros distintos linajes sociales. Las leyes prohibían nuestra unión, pero la atracción entre nosotros era poderosa e innegable. Nuestras relaciones tabúes en las recónditas cámaras de bioingeniería de los Moldeadores nos permitían jugar a ser dioses, al resucitar criaturas pretéritas de las sagradas Cortezas. Si nos hubieran descubierto, nuestro castigo habría sido la muerte o algo peor: la reducción a la oprobiosa categoría de "Avergonzado". Pero nos deleitábamos desafiando a la providencia. Entonces, una noche, Nom me regaló un collar de deslumbrantes perlas doradas, cuidadosamente manchadas y deformadas, extraídas de moluscos chuk'aket asesinos extintos. Nuestro ardor ya no pudo ser reprimido. Esa noche, nos rendimos a nuestras pasiones.


  Seguimos así durante años, disfrutando del riesgo de nuestro encuentro ilícito. Pero no pasó mucho tiempo después de celebrar la ceremonia de ascenso de Nom a Ejecutor, en la que se arrancó el ojo izquierdo y lo reemplazó con un implante viviente plaeryin bol, cuando se hicieron los arreglos para mis votos de Vidente Real. Sin embargo, no estaba angustiada. La idea de alcanzar la felicidad duradera con mi amor secreto nunca se me ocurrió, pues nuestra creencia cultural de la vida como agonía casi me había curado de tales delirios. Pero a medida que nuestras mundonaves se acercaban al final de su inconcebiblemente largo viaje, Nom Anor fue elegido para explorar y desestabilizar esta galaxia antes de nuestra llegada.


  Mi amante prometió conquistar este nuevo dominio. Prometió hacerlo en mi nombre y prometió regresar por mí. Prometió... una vida juntos en este glorioso reino virgen.


  Palabras, me dije. Solo palabras. Absurdas, heréticas, irracionales...


  Embriagadoras.


  Contra toda razón, contra todo instinto, me atreví a creerle.


  Cumplí con celo mis deberes de Vidente Real, llena como estaba de un sentimiento completamente ajeno: la esperanza. Una fe en el futuro que me llenó de una alegría que no había conocido ni siquiera en mis primeros recuerdos.


  Es decir, hasta que surgió una crisis. Como parte de los votos de vidente, una sacerdotisa está obligada a renunciar a un aspecto elegido de su cuerpo, recibiendo un implante de adivinación de reemplazo. Para imitar el sacrificio de mi ex amante, opté por arrancarme el ojo derecho. Se decía que el implante de vilhorak bol, que se traduce simplemente como "bola de adivinación", era una creación del Octavo Córtex Sagrado, el último paso en los protocolos de bioingeniería. Generado por un brillante Moldeador a partir de tejidos neuronales telepáticos de yammosk, el implante debía otorgarme una comunión inmediata con los dioses.


  No pasó mucho tiempo antes de que este órgano profético me traicionara. La interfaz directa del vilhorak bol con mi cerebro me bendijo primero con terribles dolores de cabeza. Después, mi mente se llenó de visiones profanas: de una mujer sintética hecha de maquinaria blasfema; de la aniquilación de nuestro pueblo y nuestra forma de vida; y de mí misma, en una tierra de muertos, adorando en el altar de deidades desconocidas. Las grotescas adivinaciones se volvieron abrumadoras. Mi vilhorak bol se marchitó y murió, enviando un mensaje no solo claro, sino también doctrinal. Había sido rechazada por los dioses.


  Miembros de mi propio Dominio llevaron a cabo mi degradación al estatus de Avergonzada con virtuosismo, y, medio ciega, sufrí todas las humillaciones infundadas que pesaban sobre esa casta más baja y lastimosa. Aunque los yuuzhan vong no son ajenos al tormento, la separación de mi dignidad y mi verdadero amor me iluminó a una categoría de sufrimiento completamente innovadora. Me convertí en el animal de experimentación del fanático Moldeador llamado Onimi, el mismo que había diseñado mi defectuoso implante de adivinación[33]. Sondeada sin cesar por rayos espinales que degustaban dolor y sometida a extraños experimentos celulares que no entendía, el tiempo perdió todo significado para mí.


  Prácticamente había renunciado a esa esperanza que tan a regañadientes había permitido florecer cuando agentes de la enigmática fraternidad de la Secta del Engaño de mi amante me rescataron de la depravación. Estos patrones cabalísticos de la Diosa Embaucadora Yun-Harla, liderados por Phaa Anor, prima menor de Nom, me introdujeron clandestinamente en esta galaxia bajo el manto de una máscara que ocultaba mi identidad. Sin darme cuenta, la dicha me emboscó, atrapada en el abrazo de mi salvador y conquistador: Nom Anor.


  Nuestro reencuentro, apasionadamente surrealista, ardía con un éxtasis que parecía imposible de retener para siempre.


  De hecho, duró mucho menos.


  Nom comenzó a enseñarme los rudimentos del idioma estándar de esta galaxia, aunque pronto comprendí que no era para mi beneficio. Este reino de esperanza había cambiado a mi amante... o tal vez simplemente le había dado la oportunidad de mostrarse como era realmente, una criatura de ego y ambición descarnados. Porque Nom había llegado a un acuerdo con el nuevo gobernante del moribundo Imperio Galáctico: Una alianza entre los yuuzhan vong y los Señores Oscuros. Y como muestra de buena voluntad, como recompensa a toda mi sufrida devoción, mi amado me entregó como esclava en manos del soberano Sith Carnor Jax.


  RECONOCIMIENTO


  Carnor Jax era de voz suave y resplandecía con una variante escarlata y obsidiana de la túnica de la Guardia Real Imperial. Apenas podíamos comunicarnos, pero al instante comprendí que Jax compartía el ansia de poder de mi engañoso amante. Y aunque superficialmente debió de considerar mi especie tan repulsiva como yo la suya, ese reconocimiento primitivo y animal del poder se transmitió entre nosotros: Un silan Sith y un slivilith Yuuzhan Vong, cada uno oscilando entre veredictos de pareja y presa. Sin embargo, Lord Jax era un hombre que controlaba sus pasiones. El interés del soberano Sith por mí no era personal, sino que se basaba en el hecho de que los miembros de mi raza parecían "ausentes" en algún "campo de energía" al que se refería como la fuerza. Para mis oídos de sacerdotisa entrenada, este galimatías sonaba a blasfemia en el mejor de los casos y a demencia en el peor.


  En el Destructor Estelar Venganza del Emperador, Jax me sometió a una serie de pruebas, a intervalos absurdos y sádicos. Encarcelada en una celda de detención de duracero, atada a enlaces de energía, inyectada con químicos cáusticos por droides interrogadores IT-3, rodeada de tecnología sacrílega por doquier, estaba al borde de la locura. En medio de mi histeria, Lord Jax me "sondeaba" rutinariamente, su mano constreñida barriendo el aire vacío ante mí en un gesto vagamente santificador. Este desconcertante ritual parecía casi risible, hasta que el soberano Sith, impulsado por una intuición, se aferró a mi brillante collar. Meditando en silencio sobre las perlas chuk'aket, Jax afirmó haberme "percibido" por fin con esa sensibilidad sobrenatural que proclamaba. Habría descartado por completo esta pretensión si, a través de la neblina inducida por las drogas, no hubiera detectado una picazón sincrónica en la carne de mi bola de adivinación infartada.


  Lord Jax, sin embargo, admitiría la derrota, ya que sus torturas no aportaron ninguna información adicional sobre la "condición abandonada por la Fuerza" de mi especie. En consecuencia, me entregó al planeta Tozarin y a su propia y oculta maestra. De hecho, yo serviría de cebo en una arriesgada partida de holoajedrez, mientras Jax se preparaba para atrapar, matar y ocupar el lugar de su superiora Sith[34]. Mientras que Jax fue asesinado poco después por un rival, anulando así su tenue alianza con Nom Anor, yo ahora me encontraba prisionera de Lumiya en la región espacial llamada El Velo de los Sith[35].


  Desde el momento en que los montañosos mutantes nelvaanianos me arrastraron al temible zigurat de Tozarin, me sentí incómoda. El templo estaba revestido de abominables espejos[36], que no solo parecían multiplicar el carácter laberíntico de la pirámide hasta el infinito, sino que parecían empeñados en limpiarme de mi herencia yuuzhan vong: Ocultando cada una de mis mutilaciones autoinfligidas, resaltando cada uno de mis rasgos intachables. Por desgracia, el horror aún estaba por llegar cuando mi captora se reveló.


  Las torturas tecnológicas de Jax no eran nada comparadas con la imagen de la propia Dama Oscura, una auténtica visión sacada de una pesadilla. Al igual que yo, era una criatura esbelta, pero las similitudes terminaban ahí. Indicios de una placa frontal metálica brillaban tras una envoltura triangular invertida que le cubría la cabeza, dejando visibles solo unos ojos anormalmente duros y sabios[37]. Duracero plateado cubría cada una de sus extremidades, mientras que una red de circuitos expuestos cruzaba su torso como infinitas venas varicosas y una capa negra como el ala de un N'amiq destrozado colgaba de su espalda.


  La mujer sintética... La execración no muerta de mis visiones.


  Con voz ronca y metálica, confirmó la afirmación de su pupila de que yo parecía "renegada de la Fuerza" a través de ese campo de energía invisible que supuestamente rodeaba a todos los seres vivos. Pero la Dama Oscura era eternamente más paciente y diabólica de lo que Lord Jax jamás podría aspirar a ser. Basándose en el descubrimiento de su Mano Sombra con las perlas chuk'aket, hizo que dos de sus ogros nelvaanianos me ataran a un droide de tortura Krath, un artilugio inerte como una parodia perversa de la criatura que mi gente llama el Abrazo del Dolor. Mientras colgaba suspendida de los brazos, con mi rivière de perlas colgando del cuello y las piernas bloqueadas en una maquinaria inmovilizadora, la mujer cyborg tomó un utensilio cilíndrico de una mesa de operaciones cercana, cargada con aparatos inorgánicos. De repente, una cuchilla de plasma púrpura de un metro de largo salió disparada del cilindro.


  Mi respuesta directa fue un estridente grito de dolor mientras aplicaba la espada abrasadora con delicadeza a las distintas partes de mi cuerpo. Sangre y quemaduras tatuaban mi carne en diseños asimétricos, y en otras circunstancias, habría calificado el esquema de ingenioso. Tal como estaban las cosas, no podía ni siquiera imaginar sus motivaciones, salvo que eran las de un demonio. Pero después de un período interminable, la Dama Oscura apagó ese impío sable de luz y lo devolvió a su lugar... justo antes de hundir sin contemplaciones su dedo índice de metal en mi vientre desnudo.


  Grité. Un ícor negro rezumaba de la herida cuando ella sacó su jeringa improvisada. De inmediato, supe que no era una droga común como las que me administraba Carnor Jax. Sentí el veneno Sith, más insoportable que el veneno yanskac, corriendo rancio por mis venas. Empecé a sentirme mal. Sentí que me estaba volviendo loca.


  Empecé a sentir... rabia.


  Rabia... antinatural, catalítica, incontrolable. Se me heló la sangre. De nuevo, ese picor persistente en mi bola de adivinación muerta. La presión caliente del bol vilhorak alimentando mi mente... Ahora sentía una presencia allí que no era la mía. ¿Podría estar equivocado todo lo que sabía de los dioses? ¿Podría ser real esta «Fuerza»? Mis instintos lo negaban. Deliré, invocando a los dioses para que descargaran su ira sobre el cuerpo metálico demoníaco de mi captora. Mi reacción solo complació a la Dama Oscura, impulsándola a tomar una decisión. Mientras una bestia nelvaaniana me sujetaba la cabeza con una garra gigantesca, dirigió la operación. Con la destreza de una Maestra Modeladora, con propósito y metódicamente, injertó un implante ocular cibernético en la cuenca ocular coagulada, mientras cada fibra de mi cuerpo clamaba a los dioses por la salvación de la violación.


  Y, sin embargo, cuando fui bendecida por la Encapuchada...


  ¡Pude ver de nuevo!


  Mi mente daba vueltas ante mis emociones en conflicto: ¿sería posible? ¿Acaso esta tecnología muerta e infiel me había aceptado donde los implantes yuuzhan vong vivos me habían rechazado?


  Mi respuesta fue violenta. Sin pensarlo, invoqué un objeto frío e impío desde la mesa de operaciones cercana por el aire hasta mi mano. Como algo vivo, el rayo del sable de luz se disparó hacia adelante aparentemente por sí solo, liberándome del artilugio Krath en un arco fluido y ardiente. Libre, me volví contra los enormes nelvaanianos, convirtiéndolos en inanimados bloques de carne con rápidos tajos.


  Mientras permanecía de pie sobre los restos mutilados, con la adrenalina a mil por hora, me estremecí. No por lo que había hecho, sino por el hambriento y grave zumbido del mal que había invocado. Mi ojo, mi ojo cibernético, recorrió la brillante y furiosa hoja hasta la empuñadura sintética en mi mano izquierda. Oí un zumbido detrás de mí. Me giré, mi mirada se posó en algo más máquina que mujer. Como para disipar cualquier duda, metió la mano en su falsa pierna y extrajo el letal látigo de luz. El instinto me poseyó. Mecanizada, divorciada de mi gente, de mis dioses y de mi propia identidad, ataqué.


  Mientras me precipitaba hacia ella, un recipiente de odio irreprimible, el hierro lacerante y el cuero crudo del látigo de luz de la Dama Oscura arremetieron contra mi garganta. Sentí cómo los zarcillos estranguladores se contraían mientras, mano tras mano, me arrastraba hacia ella como un pez indefenso. Sin embargo, en lugar de resistirme, convoqué mi ira y corrí a toda velocidad para salvar la distancia que nos separaba. Un simple movimiento de su muñeca me habría arrancado la cabeza, pero mi muerte era algo que ya no temía. Con una arremetida desesperada y salvaje, clavé ese arpón de fuego violeta en su corazón.


  Ella no se movió. La brillante hoja se hundió caliente en su pecho, chisporroteando al quemar sus circuitos y prendiendo fuego a su capa al derretirle la espalda. Esperé, quizá esperando que estallara en una lluvia de metralla.


  Pero en cambio... nada. No se movió.


  Y al mirar esos ojos fríos e impasibles, enmarcados por el fuego desenfrenado de su atuendo en llamas, me di cuenta de que estaba luchando contra alguien ya muerto. El cíborg activó el componente energético de su látigo de luz. Una corriente asfixiante y visceral me envolvió, detonando un dolor luminoso en mi cerebro, pulverizando mi consciencia. Mi espada láser cayó desactivada al suelo con un ruido metálico. Y la Dama Oscura aprovechó la oportunidad.


  En sus estudios, Lumiya había aprendido que en esas ocasiones excepcionales en las que un ser había sido despojado de su sensibilidad a la Fuerza, el miedo, la ira y la agresión a veces servían como un conducto rápido y fácil para restablecer una conexión con ese poder oscuro que une a la galaxia[38]. Explotando mi ira y angustia, arrancó la perla rivière de mi cuello y canalizó el lado oscuro a través de ella, salvando el abismo metafísico que nos dividía, saturándome en una tormenta cinética. Una energía convulsiva atravesó los encantos de mi cuerpo, brotando de mis extremidades. Una barrera invisible explotó. De repente, la furia abrasadora del cosmos invadió mi ser: la energía lívida y caótica de todos los seres vivos. Un grito de autopercepción rompió la fuerza que me atenazaba la garganta. No eran palabras. El gruñido que huía de mis labios y me desgarraba la laringe eran, en realidad, palabras en una lengua desconocida. Sin embargo, mientras esas tonalidades extranjeras aullaban desde mi cuerpo hacia el éter, no hubo necesidad de traducirlas[39].


  "Alguna vez una ciega, Sith a partir de este momento".


  Inundada de poder, sentí que iba a expirar. Intuitivamente, redirigí la energía que me atravesaba hacia mi captora y... la liberé. La descarga telequinética impactó a la cyborg, incinerando su tocado, dinamitándola en el aire, friendo y fusionando sus circuitos vitales. Soltó su látigo de luz y me desplomé.


  Nos quedamos allí tumbadas. Compartiendo el silencio sepulcral... el silan y el slivilith.


  No sé cuánto duró aquella dichosa quietud. Solo recuerdo que la rompió... un silbido metálico y constante. De repente, se oyó el áspero acompañamiento del metal raspando lentamente la piedra, y supe lo que significaba.


  Lumiya, la abominación mecánica inmortal, se alzaba.


  Demasiado herida para moverme, apenas consciente, solo podía escuchar cómo la muerte se abría paso hacia mí. Entonces, de pie sobre mi cuerpo supino, mientras el humo emanaba de su cadáver metálico, mi cibervisión distinguió la delicada y rosada piel de su rostro desenmascarado... marcada por profundas y hermosas cicatrices.


  Con calma, extendió un puño como un martillo sobre mí. Entonces habló en esa lengua gutural y animal:


  «Tu conversión al lado oscuro está completa».


  Los dedos de su puño se desplegaron, y mi collar dorado, radiante de energía oscura, se derramó en cascada sobre mi pecho.


  La tecnología mecánica no es tan aborrecible como mi pueblo imaginaba. Por fin, pude ver quién y qué era. Por fin, pude ver que existía una realidad mucho más vasta que cualquier cosa que los cerrados sacerdotes yuuzhan vong hubieran expuesto jamás, un poder más allá de todo lo que yo hubiera imaginado.


  Y era mío.


  CONVERGENCIA


  Desde ese momento, la Dama Oscura se convirtió en mi ama y yo en su pariente, su familiar. El acuerdo resultó natural, pues tanto mi pueblo como los Sith han adoptado históricamente a tales compañeros[40]. En honor a nuestro pacto, milady también me pidió que conservara el sable de luz con el que la había atacado —el mismo trofeo que adquirió de Mara Jade— y juramos venganza mutua contra nuestros enemigos, Luke Skywalker y Nom Anor[41]. Sin embargo, aún tenía un rito más que pasar.


  El gélido mundo de Nelvaan, conocido como la «Gran Madre» por su población indígena, tenía un significado singular para mi maestra[42]. Fue en una inmensa caverna donde tanto ella como su amo experimentaron visiones que predijeron su predestinada metamorfosis en apoteosis Sith. Fue allí donde milady me trajo. Los lupinos nelvaanianos de piel verdosa, habían registrado durante generaciones las tradiciones y las historias de sus respectivas tribus en las diversas cuevas de su planeta. Sin embargo, con el tiempo, los clanes de los alrededores de Nelvaan se sintieron atraídos por esta misteriosa gruta, un nexo de la Fuerza, y accedieron a pintar las paredes de la caverna con las leyendas y la historia colectiva de su pueblo. El folclore nelvaaniano relata que, a medida que sus mejores escribas llenaban las paredes con su escritura gráfica, acercándose cada vez más a la actualidad, los jeroglíficos engendrados por sus manos cobraron vida propia. Siguiendo las instrucciones susurradas de sus propias creaciones, los artesanos procedieron en un estado de trance, continuando su trabajo hasta que el mural completo relató no solo la amplitud de la historia nelvaaniana, sino también su futuro. Impresionados, los nativos apodaron esta caverna de augurios el Ojo de la Gran Madre. Fue aquí, siendo aún un Jidai, donde Darth Vader experimentó la críptica visión de la «Mano Espectral», una profecía nelvaaniana que predecía su inminente destino Sith. Como resultado de esta revelación, Vader llevó posteriormente a mi ama al Ojo para que se enfrentara a la oscuridad que albergaba en su interior, y ella continuó la tradición conmigo. Fue en las profundidades de esta caverna donde mi diosa embaucadora, La Encapuchada, me bendijo con una teofanía, revelándome su verdadero ser como una de las deidades inmortales de los Sith[43]. Al comprometerme con estas deidades oscuras, abandoné todo vínculo con los yuuzhan vong. Las dificultades de mi conversión a los Sith habían marcado mi voz con una ronquera permanente, similar a la de mi dama. Pero con mi espontánea comprensión de la lengua Sith, ahora se estableció una comunicación fluida entre nosotros. La Dama Oscura comenzó a inculcarme la historia de nuestra orden, desde las leyendas de los Sith'ari y Nemo Dak hasta las numerosas guerras con los Jidai. A su vez, le revelé la narrativa de los yuuzhan vong, su posible invasión y la propuesta de alianza de Nom Anor. Sin embargo, mi señora mostró un gran interés en la adopción fortuita por parte de mi pueblo de una alienígena nativa de su propia galaxia.


  Al relatar mi escape asistido por la Secta del Engaño, mencioné brevemente mi encuentro con una hembra fosh aviar llamada Vergere, la familiar de una elegante vestal yuuzhan vong llamada Elan.


  Elan. El nombre no dejó de sorprender a mi dama. Quizás fue solo por casualidad que el nombre de esta sacerdotisa novicia, en parte, reflejara el de Lumiya antes de convertirse en Sith; una mera casualidad de la traducción. Pero la Fuerza insiste en este simple apodictum: Las coincidencias no existen. Esta Vergere, expliqué, parecía una criatura mansa y peculiar, propensa a los enigmas, pero, sobre todo, recordaba que despertaba en mí una sensación extraña y desconocida, lo que ahora entendía como un roce con la Fuerza.


  Al digerir mi relato, mi señora me contó una anécdota pertinente. Durante su mandato como Mano del Emperador, justo antes de su misión a Ziost, Palpatine le había transmitido el apólogo de la Paradoja de la Fosh. Esta «leyenda» Sith trataba sobre una Maestra Jedi radical que se convirtió en aprendiz de un Señor Oscuro, solo para traicionarlo. «Momento en el que», divulgó Palpatine, «el Señor Oscuro se encargó de la traidora».


  En aquel momento, mi señora había tomado la historia como una pura alegoría: una advertencia de que el Emperador sospechaba de su verdadera lealtad a Vader sobre sí mismo. Ahora, no estaba tan segura. Le aseguré que la Fosh con la que me había topado estaba muy viva, y la extraña conjunción solo intrigó aún más a mi dama.


  En cuanto al pacto propuesto por Nom Anor, Milady rechazó la idea de plano, confiándome una terrible verdad. Mientras estudiaba el antiguo holocrón del Rey Adas, llegó a creer que los secretos y poderes más penetrantes de la Orden Sith, como los rayos de la Fuerza, la maestría alquímica y el desgarro dimensional, requerían la coerción de una gran cantidad de simbiontes microscópicos en la sangre de un ser[44]. Por desgracia, como la mayor parte del cuerpo de Milady había sido desmembrado, destripado y reemplazado por cibernéticos, desde los simulacros gris verdosos de sus ojos hasta su corazón de acero, sentía que sus poderes Sith tenían límites críticos. Al igual que Lord Vader, había dedicado innumerables horas a curarse en una cámara hiperbárica, obteniendo ganancias negligentes, e incluso había intentado regenerar sus órganos y extremidades faltantes. Pero su cuerpo siempre rechazaba los implantes de los clonadores. Aun así, Milady aún guardaba un secreto oculto.


  EL KAIBURR


  El cristal Kaiburr es una reliquia misteriosa. Según la leyenda, su génesis es anterior al inicio del tiempo y el espacio, creada por el dios zurdo de los Sith, Typhojem. Tradicionalmente, se acepta la afirmación de que sus orígenes se remontan al enfrentamiento pre-republicano conocido como las Guerras de la Fuerza[45], que enfrentó a los seguidores del lado luminoso de Ashla contra las fuerzas oscuras de Bogan. Se dice que, en el planeta Tython, un miembro de la Dinastía Real Kyber y devoto de los Ashla desenterró gemas facetadas con tonalidades que van del transparente al turquesa y al rojo sangre. Cuanto más grandes, densos y rubicundos eran, mayor parecía la capacidad de estos cristales para magnificar el Ashla o el Bogan (es decir, los lados luminoso y oscuro de la Fuerza), otorgando a sus poseedores capacidades respectivas de curación extraordinaria o destrucción insondable. Registros fragmentados incluso sugieren que estos artefactos milagrosos podían salvar a los seres queridos de la muerte... o devolverles la vida[46].


  Muchos de estos "cristales Kyber" sobrevivieron a la cruenta batalla en Condawn, la antigua capital de Tython, al final de las Guerras de la Fuerza. Los que lo lograron eran generalmente pequeños y translúcidos, con capacidades limitadas para aumentar la Fuerza, y muchos de estos cristales acabaron encerrados en la Gran Biblioteca Jedi de Ossus. Sin embargo, con la llegada de la tecnología de los sables de luz, mucho más tarde los Jiadi descubrieron que estos restos servían como excelentes cristales de enfoque en sus armas, así como vastos depósitos de memoria al combinarse con la tecnología de holocrones. Además, tras la devastación causada en el planeta Ossus durante la Gran Guerra Sith, el Maestro Jedi acuático Qalsneek[47] ocultó muchos artefactos de la academia Jedi de Ossus bajo los mares del planeta Kamino, incluyendo varios cristales Kyber. Los kaminoanos usaban estos cristales para crear los dardos kyber tóxicos, que se convirtieron en los favoritos de los Protectores Oficiales y sus parientes, los mandalorianos. Como consecuencia, el resto de estos cristales "Kaiburr" (nombre que el tiempo ha dado ortografía) se agotó casi por completo al comienzo de las Guerras Clon. Sin embargo, de alguna manera, un ejemplar sobrevivió. Un cristal del tamaño de una cabeza, de color carmesí intenso, residía en el planeta Circarpous V, en el santuario indígena conocido como el Templo de Pomojema. Darth Vader, explicó su dama, rastreó el último cristal Kaiburr hasta este lugar, donde se enfrentó no solo a su hijo Luke Skywalker y su hija Leia Organa, sino también al espíritu de Obi-Wan Kenobi. La progenie del Señor Oscuro escapó sorprendentemente del combate cuerpo a cuerpo con el Kaiburr como premio, pero malinterpretó su importancia, tomándolo por un simple agente curativo. Esto no fue del todo culpa suya, pues la efectividad del cristal parecía disminuir en relación directa con su distancia de Circarpous V.


  Lo que los insensatos no comprendieron fue que el poder de la gema no disminuía proporcionalmente a su proximidad al Templo de Pomojema, sino proporcionalmente a su proximidad de Lord Vader. Pues el Señor Oscuro poseía un fragmento aparentemente insignificante del cristal, cortado prístinamente del conjunto mediante la Fuerza por algún personaje desconocido. Así como los holocrones habían sido utilizados en su día por los Jedi para desbloquear la información de los cristales de memoria Kyber en miniatura, Vader creía que esta astilla era la clave, tanto figurativa como literal, para liberar el inestimable poder del Kaiburr. Gracias a los interminables debates de los sacerdotes yuuzhan vong sobre la indivisibilidad doctrinal de nuestra divinidad Yun'o, este concepto me resultó bastante fácil de comprender.


  En cualquier totalidad perfecta, como una heptatía sagrada, cada fracción de dicha totalidad está dotada del peso de la totalidad perfecta. En resumen: todo es uno y uno es todo. Una divinidad todopoderosa categóricamente desgajada de cualquiera de sus aspectos divinos, ya sea un dedo del pie trascendental o cualquier otro miembro, equivale, por tanto, a un caballo castrado metafísico: la omnipotencia se vuelve impotente.


  Este mismo axioma de totalidad requerida se aplicaba a este, el último de los Kaiburrs.


  Milady nunca abandonó su búsqueda del legendario objeto. Justo antes de la muerte de su aprendiz Carnor Jax, su búsqueda la llevó al mundo del Borde Medio de Ansion. Allí, descubrió a una anciana vendedora ambulante llamada Halla. Al parecer, el hijo de Vader, ignorando la importancia del Kaiburr, había dejado el cristal bajo la custodia de esta excéntrica durante casi una década, creyendo que el anonimato de la mujer serviría de protección suficiente para un artefacto de la Fuerza de escasa importancia. Antes de despachar a la vieja arpía, Milady se enteró del frustrante hecho de que había llegado tarde para aprovecharse del error de Skywalker, pues recientemente había recuperado la gema para usarla como ayuda instructiva en su recién establecida academia Jedi en Yavin 4. Pacientemente, Milady obligó al destino a ejercer su oficio.


  No quedó decepcionada. Un estudiante descarriado de Skywalker, el saurio Desann, huyó poco después de la academia, robando de paso el Kaiburr[48]. Desann se unió entonces a la facción imperial remanente conocida como el Imperio Renacido y entregó el objeto a su nuevo maestro Hethrir, el Procurador Imperial de Justicia. Al igual que mi ama, Hethrir había aprendido las leyendas del poder del cristal de Lord Vader y deseaba usarlo para crear guerreros imbuidos artificialmente con la Fuerza. Sin embargo, pronto se desanimó cuando el cristal incompleto no satisfizo las predicciones de Vader sobre un poder ilimitado. Ignorante, lo cambió por el conocimiento de un "Valle de los Jedi" que le proporcionó otro antiguo alumno de Vader: el Alto Inquisidor Antinnis Tremayne. Aproximadamente un año después de que Milady y Jax orquestaran la muerte del Emperador clonado, con la Inquisición debilitada, atacamos. El objetivo de nuestro asalto al opulento palacio del Sector Corporativo de Tremayne era específico: asegurar la milenaria gema de la Fuerza que poseía. Aunque una parte de la flota de mi señora fue sacrificada a cruceros de la fuerza operativa modelo Inquisición, acorralamos triunfalmente al Alto Inquisidor en su sala del trono. Allí, se desató el caos, cuando el antiguo alumno de Tremayne, Jaalib Brandl, llegó inesperadamente... con su padre, el archienemigo de Tremayne, a cuestas[49]. Aunque la inesperada aparición de la armada del Protectorado de los Brandl amenazó momentáneamente los planes de mi dama, finalmente obtuvo la reliquia que tanto había anhelado. Todo el poder del Kaiburr se desató y, en un instante, la Dama Oscura obtuvo acceso a un poder con el que solo soñaba.


  Por un instante perfecto, experimentó lo que era ser un Sith'ari.


  Las consecuencias fueron apocalípticas. La fortaleza inquisidora quedó totalmente devastada, los Brandl acabaron con la vida de Tremayne en venganza, las flotas de batalla orbitales fueron diezmadas mutuamente e, incapaz de controlar el influjo hiperbólico de la Fuerza, mi ama fue casi aniquilada, salvada solo por su constitución inhumana. El Kaiburr mismo fue destruido, hecho añicos por el mismo poder sobrenatural que había desatado.


  En el caos, arrastré a mi señora a un lugar seguro y rescaté lo que pude del cristal explotado. Aunque mi señora no era propensa a mostrar emociones, percibí en ella un terrible remordimiento. Irreparablemente fragmentado, el Kaiburr no podía otorgarle a mi señora acceso a esas habilidades sobrenaturales vitales para un Señor Oscuro de los Sith. Sintiendo que había fracasado en su tarea de convertirse en la verdadera heredera de Lord Vader, cayó en una desesperación incurable.


  Solo podía instar a mi señora a tener fe en los dioses Sith. Para consolarme, usé con devoción los trozos dentados de color carmesí del Kaiburr destrozado para adornar los sólidos bordes de su látigo de luz[50].


  EL SITH ÚNICO


  La destrucción del Kaiburr fue un golpe crítico para el plan de Milady, anulando su capacidad de rehacer su cuerpo cibernético en un receptáculo adecuado para un Maestro Sith. La improbable resurrección clon de Palpatine ofreció a mi señora un atisbo de esperanza, pero después de una década buscando el secreto de transferir la esencia a otro cuerpo, descifrando cada nebuloso indicio de la Bóveda del Tesoro de Set Harth, la Corona del Ocaso de Blackhole y las leyendas de Darth Andeddu y Plagueis el Sabio, por desgracia, nuestros esfuerzos fueron en vano.


  En ese momento, Milady cambió. A pesar de su gran sabiduría y destreza en los poderes oscuros, Milady se consideró, por fin, indigna. La Fuerza, declaró, la había traicionado, y por su propia culpa. Aunque afirmaba desear el poder de un Maestro Sith para preservar el legado de cien mil años de la orden, en el fondo, su principal motivación siempre fue la venganza mezquina. Una venganza no solo mezquina, sino patéticamente paralizada por el miedo a volver a enfrentarse a Luke Skywalker.


  Ella nunca podría ser la Sith'ari.


  Pero ya no sabotearía su verdadero destino. Renunciando formalmente al título de Señor Oscuro, se comprometió a seguir el ejemplo de Darth Vectivus, comenzando con el sacrificio incondicional de su más preciado apego: Su odio por Luke Skywalker.


  Entonces habló de mi sacrificio requerido, insistiendo en que yo también abandonara mi cruzada vengativa contra Nom Anor. Aunque los sacrificios rituales a los dioses eran practicados comúnmente por los yuuzhan vong y los antiguos Sith por igual, dudé en cumplir. Durante largos años, me había dedicado a los planes de mi dama, dejando mi propia búsqueda de represalia contra mi amante dolorosamente inconclusa. Pero como familiar de la Dama Oscura, debiéndole a ella la gloria de mi iluminación en el lado oscuro, no podía negarme. Masacramos a un dragón hssiss y consumamos nuestro acuerdo cenando una sopa hecha con su sangre. Para el estallido inicial de la Guerra Yuuzhan Vong, mi señora había asumido el título de jueza de la Orden Sith, decidida a encontrar un heredero adecuado para los Sith que asegurara la estabilidad de la galaxia[51]. Oportunamente, fue entonces cuando el Lord Dragón se puso en contacto.


  Envió a dos heraldos, la bruja dathomiri Lomi Plo y su aprendiz Welk, con el lado oscuro sangrando de cada uno como la radiación de un púlsar. Transmitieron la invitación de su señor a una audiencia y se ofrecieron como escoltas a un mundo no especificado. Confiando en nuestra capacidad para sobrevivir a cualquier intento de traición, mi señora aceptó. Sin embargo, en el camino, fuimos atacados por los invasores yuuzhan vong. Mientras nuestros escuderos eran hechos prisioneros, siendo yo misma yuuzhan vong, con destreza conseguí la libertad para mi señora y para mí. A pesar de este revés, los agentes del Lord Dragón volvieron a contactar, esta vez en forma de una transmisión de disculpa acompañada de una cadena de navegación. Despertada su curiosidad, mi señora decidió continuar por su cuenta y bajo sus propios términos. Tomó el Destructor Estelar Behemoth[52] que le quedaba y dejó el zigurat de Tozarin al cuidado de su familiar. Durante la prolongada licencia de mi señora, me ocupé de asuntos en el Espacio Hutt. Durante años, experimenté mezclando la alquimia Sith con prácticas de modelado yuuzhan vong con la esperanza de dotar a mi señora de un cuerpo y recursos para aquellos poderes Sith que le eran negados. Sin embargo, mi experiencia en estas artes era modesta, y mis víctimas nelvaanianas sufrieron diversos estados de aborto. Admití que necesitaba ayuda, y cuando estalló la invasión yuuzhan vong, mi origen facilitó la explotación de las conexiones que mi gente había forjado con la despiadada organización conocida como la Brigada de la Paz. Mi objetivo era emplear a estos mercenarios para secuestrar a un Maestro Modelador poco ortodoxo llamado Taug Molou[53]. Pero mis planes se vieron comprometidos por un Brigadista de la Paz llamado Dash Rendar, gracias a cuya ayuda el cyborg Jedi Daye Azur-Jamin[54] descifró mi afiliación al lado oscuro.


  Afortunadamente, cuando Azur-Jamin intentó usar a Taug Molou como cebo, su estratagema fracasó. Mis robots de guerra Sith y yo los sometimos con éxito.


  Anhelando una excusa para dar rienda suelta a su ingenio, el Maestro Modelador se dedicó a mi experimento de "encarnación retroactiva" con sorprendente entusiasmo, y Azur-Jamin se convirtió en su sujeto de prueba. Taug suplantó una de las piernas y brazos protésicos del cyborg Jedi con equivalentes de esclavos reptilianos Chazrach. Aun así, aunque los injertos concordaban con la fisiología de Azur-Jamin, no mostraba una apreciación evidente de su capacidad para manipular la Fuerza. Insatisfecha, aproveché la oportunidad para probar una teoría sobre la supuesta propensión de los individuos cibernéticos al lado oscuro[55]. De ser cierta, Azur-Jamin resultó ser la excepción a la regla. Solo una inyección concentrada de veneno Sith logró corromper la voluntad del Jidai.


  Con la esperanza de replicar mi despertar a la Fuerza, Taug también recurrió a la autoexperimentación. Primero, infundió veneno Sith en su propia sangre, pero esto solo lo enfermó gravemente, provocando la muerte de su tocado viviente. Sin inmutarse, reemplazó sus sombreros de Modelador por media docena de cuernos de sabuesos Sith e inmediatamente tomó medidas más drásticas. Tras aislar una aparente muestra de midiclorianos de los sabuesos Sith, Taug se trasplantó una cantidad indeterminada de microorganismos en su propio cuerpo. Aunque el procedimiento no le sirvió de nada al Maestro Modelador de la Fuerza, no emergió inmutable. Casi con regocijo, me informó que los midiclorianos le estaban revelando la voluntad de los dioses yuuzhan vong, instruyéndole a procrear el hipotético nóumena del Octavo Córtex Sagrado. Tras el fracaso de mi experimento de reencarnación, le di al Moldeador loco rienda suelta para esculpir las sublimes inteligencias de su demente capricho.


  Mientras tanto, mi señora había establecido contacto. Para su sorpresa, el hilo de navegación la condujo al planeta Korriban, cementerio de los Sith. Hasta donde yo sabía, no había regresado a los mundos del Antiguo Imperio Sith en los veinte años transcurridos desde que soportó sus pruebas en Ziost. Mucho puede cambiar en un tiempo así. Allí, en el Valle de los Señores Oscuros, se encontró con una horda de individuos encapuchados que profesaban su identidad como "Sith Único". Sin inmutarse, mi señora les correspondió informándoles que era la Dama Oscura de los Sith, jueza de la Orden, aprendiz de Darth Vader y Darth Sidious, y que su Destructor Estelar en órbita estaba listo para bombardear el valle hasta la inmensidad a sus órdenes.


  Fue entonces cuando el Lord Dragón se reveló... su cuerpo luciendo las deformidades y la armadura características de mi pueblo. En efecto, las coincidencias no existen.


  El Señor Dragón le reveló que en un tiempo había sido prisionero de los yuuzhan vong y que también había tenido vínculos con la misteriosa Vergere durante su cautiverio. Tras extraerle mucha información sobre las filosofías de Vergere, Milady confió en que se podría llegar a un acuerdo con el Lord Dragón.


  Si bien mi señora accedió a reconocer la legitimidad de los Sith Únicos, no ungió de inmediato al Señor Dragón como heredero legítimo de la orden. Quizás la multitud de miembros del lado oscuro del Sith Único le evocaba demasiado visiblemente los intentos fallidos de la Hermandad de la Oscuridad de Lord Kaan y el circo de fanáticos aduladores del lado oscuro de Palpatine. En cualquier caso, su alianza nunca estuvo exenta de tensión. Antes de regresar de su prolongada estancia en Korriban, Milady organizó un ataque sorpresa contra la fortaleza imperial de Yaga Minor. Aunque sacrificó su último Destructor Estelar en la batalla, consiguió con éxito grandes cantidades de polen de Bafforr, una rara sustancia letal para quienes portaban armaduras yuuzhan vong[56]. Si bien su intención declarada era usar esta arma para defenderse de los invasores yuuzhan vong, no hizo falta decir que el polen provocaría la muerte con la misma facilidad del Lord Dragón del Sith Único...


  Y de su familiar.


  Su cautela estaba justificada. Pues parecía que milady y el Señor Dragón habían llegado a un acuerdo especial. Una vez más, fui ofrecida como muestra de buena voluntad, símbolo de unidad, y el Sith Único me recibió sin juzgarme. Esta vez, no lo consideré una traición, sino el cumplimiento de mi destino, el cumplimiento de los objetivos de milady y de los Sith. A cambio de mí, el Lord Dragón le concedió a mi señora acceso a las tumbas de los Lores Sith y a la previsora Piedra del Oráculo, que residía junto a un trono vacío que antaño albergaba el cadáver de Darth Vader[57]. Al examinar esta reliquia predictiva, Lumiya descubrió todo lo que necesitaba sobre su codiciado heredero al manto Sith[58]. Este legatario no era otro que el descendiente de su amo. No el hijo de Lord Vader, ni su hija, sino Jacen Solo, su nieto.


  Tras el regreso de mi señora, abandonamos nuestra fortaleza en el Velo de los Sith. Tras legarme sus tomos y códices Sith, mi señora me entregó a Korriban, mientras se construía un nuevo hogar en la fortaleza de Darth Vectivus, tras haberla liberado de un Jedi Oscuro llamado Croym mientras trabajaba para la Alianza Rebelde. En cuanto a mis mascotas, dejé a Daye Azur-Jamin y al modelador Taug Molou para que hicieran de Tozarin su reino. Empapados por las fuerzas oscuras del zigurat, rodeados por todo tipo de engendros vong, abominaciones Sith y robots de guerra, nada menos que un semidiós podría tener una oportunidad contra ellos.


  LEGADO


  Seis años después de la Batalla de Endor, Luke Skywalker parecía estar a punto de heredar el manto Sith. En aquel entonces, el distanciamiento de su padre impulsó su sumisión a la influencia del renacido Palpatine. Pero las enseñanzas de aquel clon hereje demostraron ser incapaces de asegurar la conversión de Skywalker al lado oscuro. Le correspondió a la descendencia de la hija biológica de Vader, Leia Organa Solo, cumplir la visión de Milady sobre los Sith'ari.


  Cuando los yuuzhan vong finalmente invadieron esta galaxia, Jacen Solo, hijo de Organa y el pirata Han Solo, quedó bajo la brutal tutela de la siempre enigmática Vergere[59], un hecho que Milady adivinó en la Piedra del Oráculo. No sé si mi ama se encontró alguna vez con la Maestra Jedi Fosh después de dejarme en Korriban, ni cuánto de la leyenda de Palpatine sobre Vergere era cierta, pero la realidad de estos asuntos era irrelevante. Mi ama sabía todo lo necesario para convertir al joven Solo al lado oscuro.


  El aprendizaje de Jacen Solo con Vergere terminó cuando la fosh se sacrificó en la Batalla de Ebaq 9. Sin embargo, la breve relación liberó su verdadero potencial, y el propio Jacen puso fin a la invasión al matar al Sumo Señor Yuuzhan Vong. Este sumo señor no era otro que el Modelador Onimi, quien ascendió al poder absoluto al convertir en sí mismo aquellos experimentos anormales que una vez practicó conmigo, desatando así su propia sensibilidad a la Fuerza. Con sorprendente desapego, también supe que mi amante traidor Nom Anor aparentemente pereció junto a mi antiguo destino-atormentador, de nuevo, ejerciendo su oficio infalible.


  Después de la guerra, el joven Solo se embarcó en un estudio de años sobre la naturaleza de la Fuerza. Al igual que Palpatine[60], se sumergió en innumerables prácticas de la Fuerza, entre ellas las de los monjes Aing-Tii, los Adeptos de la Corriente Blanca, los Sabios de Baran Do, las Brujas de Dathomir, los Oyentes Theran y los Jensaarai.


  Aunque es imposible estar seguro, parece inevitable que las enseñanzas de los Jensaarai —una bastardización de las tradiciones Sith y Jedi— incitaran la conversión de Jacen Solo al lado oscuro[61]. Su decisión de subordinarse a las empalagosas restricciones de la academia Jedi de Skywalker, antes de asimilar estas enseñanzas de la Fuerza tan dispares en una axiología sólida, habría hecho el resto.


  En contraste, a Milady le había llevado décadas elaborar meticulosamente una filosofía coherente a partir de innumerables enseñanzas Sith. Atrayendo al joven Solo a su base en asteroides, Lumiya usó todo su conocimiento y astucia, incluyendo las medias verdades aprendidas de su mentora Vergere, para apelar a su orgullo e inteligencia. Acto seguido, abrazó el lado oscuro, aceptando la guía de mi señora. Mi señora se valió de todos los recursos para apoyarlo en el camino de los Señores Oscuros, incluso con la ayuda de una usuaria de la Fuerza enloquecida y lisiada llamada Alema Rar. Bajo su influencia, Jacen Solo no se convirtió meramente en Darth Caedus, sino en el mismísimo gobernante de la galaxia. No debería sorprender que Caedus tomara a la Jedi Tahiri Veila —una mujer que alguna vez había sido transformada física y psicológicamente por los yuuzhan vong— como su aprendiz Sith. Aun así, persisten las preguntas sobre la conversión Sith de Lord Caedus. Los Jidai dijeron que la caída de Caedus al lado oscuro fue causada por el altruismo, una aflicción de la lógica descontrolada[62]. De hecho, ese era el objetivo trascendental de mi señora. Sin embargo, no estoy tan segura. En mis investigaciones, he descubierto que Caedus engañó a milady, ocultándole hasta el final que tenía una hija. Fue su amor por esta joven lo que lo llevó a la ruina. En su obsesión por protegerla, sacrificó su dominio sobre la galaxia y su propia vida.


  Darth Caedus podría haberse convertido en el Sith'ari, el ser perfecto. En cambio, se perdió en medio de la maquinaria de contraintuición que es la iluminación Sith. Mi único consuelo es creer que una vez que Caedus aceptó la decisión de suceder a su abuelo Darth Vader como el legítimo Señor Oscuro, Milady sintió que había cumplido su destino. En el trato, logró toda la venganza que un Sith podría desear naturalmente. Convirtió al mayor Jidai de Luke Skywalker, su alumno y sobrino, en un Lord Sith. Y a su vez, Caedus no solo mató a la esposa de Skywalker, Mara Jade, cumpliendo la promesa de Milady de terminar con su vida, sino que manipuló hábilmente a la propia descendencia adolescente de Skywalker para que se convirtiera en un asesino del lado oscuro.


  Milady declaró que su verdadero trabajo era la resurrección de los Sith. Pero incluso ahora me pregunto si alguna vez sacrificó realmente lo que más valoraba: su odio por Skywalker. Como alumna destacada de Darth Vader, creía que su propio destino estaba inextricablemente ligado al linaje de su maestro[63], y creo que quería, necesitaba, creer que un descendiente directo de Vader podía ser el Sith'ari. Me pregunto, no si mintió sobre ir más allá de la necesidad de venganza, sino si encontró una forma inimitablemente Sith de matar a dos vua'sa con un solo anfibastón. Como señalaron los Hechiceros de Tund, el engaño más efectivo es aquel que primero seduce al seductor.


  Aunque algunos lo desdeñan, quizás Darth Vectivus lo expresó mejor: «Entregarse a la venganza es energía desperdiciada. La venganza es el excedente natural de cumplir el propio destino».


  La historia de Milady llega a su fin. En su duelo final con su antiguo amor, en el planeta Terephon, la Dama Oscura permitió que Skywalker la abatiera. Y al final, solo puedo adivinar las verdaderas motivaciones de Lumiya. Tras la muerte de mi señora, la discípula Sith Lady Dician fue enviada a destruir el hábitat del asteroide de Vectivus, eliminando cualquier conexión con nuestra organización en Korriban y destruyendo simultáneamente a esa pobre excusa de familiar, Alema Rar. Por respeto, también recuperé el cuerpo decapitado de mi señora, abandonado en Terephon, junto con su látigo de luz. Con cierta sorpresa, me encontré con un rival inesperado por el cadáver de mi señora: un anciano Guardia Real Imperial que parecía casi idéntico a Lord Jax... Salvo por la atractiva cicatriz que dividía su rostro, por lo demás insípido. Este hombre con armadura de cortosis afirmaba ser el asesino de Jax y buscaba venganza tanto de Luke Skywalker como de mi señora por su participación en el envenenamiento de su amo, el Emperador renacido. Tras algunas negociaciones hostiles, llegamos a un acuerdo: yo tomaría el cadáver de mi señora y él mi sable de luz violeta, creyendo que le serviría en su último intento de venganza. Después de todo, ahora poseía el látigo de luz de mi señora. A partir de entonces, pude realizar personalmente los antiguos rituales de momificación Sith, y ahora Lumiya se sienta en el trono funerario originalmente destinado a su maestro, Darth Vader.


  Desde que el reinado de Darth Caedus terminó, a manos de su hermana gemela Jaina Solo, nada menos, el legado de mi señora también parecería estar terminado. Pero el Lord Dragón no considera en vano los sacrificios de Caedus y mi señora, pues los Jidai ahora nos creen extintos. Es más, hemos demostrado que el lado oscuro corre con una fuerza inconmensurablemente fuerte en el linaje de Vader. Mientras haya un Skywalker en el corazón de la Orden Jedi, los Sith tienen un posible aliado. De no ser por Milady, los Sith no habrían sobrevivido a la muerte de Lord Vader ni al despojo de nuestra herencia por parte del renacido Palpatine. Ahora no poseeríamos esa reliquia Sith tan sagrada, el holocrón del Rey Adas, el único y verdadero Sith'ari. Es lógico que la clemencia, un sacrificio de algún tipo, pueda utilizarse como herramienta para alcanzar mayor poder. Aunque un acto de compasión divorciado del castigo evidencia falta de determinación y fiabilidad, la compasión complementada con el castigo puede utilizarse provechosamente para suscitar lealtad... y asegurar un destino. Este es el legado de Milady.


  Soy el legado de Lumiya.


  La traición es el camino de los Sith. La igualdad es, sin duda, una mentira. Y, sí, estar unidos por el odio es, en el mejor de los casos, frágil. Pero si pretendemos evitar el fracaso del Imperio de Palpatine, si pretendemos trascender las limitaciones de nuestros precursores, debemos lograr lo que milenios atrás, Exar Kun y las Hermandades de Lord Kaan lograron solo en farsa: Una coalición de Sith unidos en espíritu y no solo en nombre. Una Regla de Uno que redima el credo autodestructivo que encontró su cima narcisista en Darth Ruin y sus banales imitadores. La traición, las mentiras y el odio son herramientas efectivas cuando se usan contra nuestros enemigos, pero es la fe, la fe en una visión, la que puede unirnos y hacernos más fuertes de lo que cualquiera de nosotros jamás imaginó. Después de todo, hay galaxias enteras más allá de la nuestra por conquistar. Mis señores... Hay un universo entero.


  Mi ama pasó más de una década adoctrinándome en los milenios de conocimiento Sith que acumuló, y ahora mi nuevo amo me ha pedido que asuma el rol de milady como archivista de la historia Sith, así como la sibila de su futuro. Como yu'shaa del Sith Único, he desvelado los secretos del temperamental guardián del holocrón del Rey Adas, quien aprueba mi reverencia por los dioses Sith. Y mi dominio de la Piedra del Oráculo me ha mostrado las glorias que los Sith alcanzarán mucho después de mi muerte.


  Toda esta invaluable información la he transmitido al Guardián del Señor Dragón: el incuestionablemente fiel Lord Wyyrlok.


  Bajo la tutela de milady y mi señor, he aprendido que mi propia vida no importa. Porque soy más que yo misma o incluso que mi herencia yuuzhan vong. Soy más que un afán de venganza o una voluntad de poder. Soy una con el lado oscuro. Soy una con los Sith.
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  Notas


  
    [1] De "Heritage of the Sith" en Star Wars Insider #88, que también aparece en una forma ligeramente modificada en Jedi vs Sith: La Guía Esencial de la Fuerza, donde en el Consejo de Seguridad e Inteligencia el agente Gannod Chant traduce y resume el texto, atribuido al simpatizante Sith Ingo Wavlud. <<

  


  
    [2] En la novelización de La Venganza de los Sith, el Conde Dooku reflexiona sobre el cómo "la traición es el camino de los Sith". <<

  


  
    [3] Como ya se ha visto en los múltiples medios literarios de las Guerras Clon. <<

  


  
    [4] El plan de Palpatine para establecer una teocracia del lado oscuro se describe en el Sourcebook de Imperio Oscuro. <<

  


  
    [5] Palpatine's Dark Side Elite are from Dark Empire II. The equivalency of the term Shadow Hand with Sith apprentice is from the Knights of the Old Republic Campaign Guide. <<

  


  
    [6] Tal como se mostró en el cómic web Acción Evasiva: Reclutamiento. <<

  


  
    [7] "Jidai" es el término para "Jedi" en la lengua Sith, tal como se estableció en "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" publicado en StarWars.com. Es similar al término yuuzhan vong, "Jeedai", y el narrador lo utiliza intencionalmente por ese motivo. Para evitar la exageración, he decidido no utilizar el término inmediatamente antes de un sustantivo, como en "Maestro Jedi" y "Caballero Jedi". <<

  


  
    [8] La información sobre Lumiya proviene principalmente de los cómics Clásicos de Marvel, Star Wars Galaxy Magazine #3: "Lumiya: Estrella Oscura del Imperio", Star Wars Gamer #5: "The Emperor's Pawns", "Carida: Heavy Duty" en Wizards.com, el databank de StarWars.com y la serie de novelas Legado de la Fuerza. <<

  


  
    [9] Esta es información nueva que profundiza en una misión mencionada en "The Emperor's Pawns" en Star Wars Gamer #5. Según "Galaxywide NewsNets" en el Adventure Journal #5, Madine era coronel imperial al momento de su desaparición y deserción. <<

  


  
    [10] De la Parte 1 de la "Dark Forces Saga" y el juego de mesa Assault On the Death Star. <<

  


  
    [11] De Suerte del Sinvergüenza y "The Emperor's Pawns" publicados en Star Wars Gamer #5. <<

  


  
    [12] "Threats Of The Galaxy" afirma que Shira resultó gravemente herida, lo que requirió el reemplazo de sus extremidades y órganos con prótesis cibernéticas. Esto coincide con la declaración de Lumiya en Legado de la Fuerza - Sacrificio: "En realidad soy más máquina ahora que mujer". Su ceguera es nueva, y su propósito es explicar el cambio de color de ojos entre las representaciones visuales de ella como Shira Brie y Lumiya. <<

  


  
    [13] De "Threats of the Galaxy": "Lumiya, como ahora se hacía llamar, entrenó con Vader, aprendiendo los caminos de la Fuerza e incluso algunas técnicas Sith". <<

  


  
    [14] El potencial de la Fuerza reducido de Vader como resultado de su cyborgización es un tema recurrente tanto en Darth Vader: El Señor Oscuro como en la serie Legado de la Fuerza. Según la novela El Ascenso y Caída de Anakin Skywalker, el poder del cristal Kaiburr es tal que le permite disparar rayos de la Fuerza, una habilidad que de otro modo le sería negada: «Gracias a su proximidad al Cristal Kaiburr, potenciador de la Fuerza, Vader sintió una repentina oleada de poder del lado oscuro, lo que le permitió proyectar rayos desde la punta de sus dedos por primera vez en su vida». <<

  


  
    [15] Elegí usar a Darth Vectivus aquí para reforzar la conexión entre él y Lumiya establecida en la serie de novelas Legado de la Fuerza. <<

  


  
    [16] La información acerca del Castlillo Bast proviene principalmente de Yoda: Encuentro Oscuro, Imperio Oscuro II, Jedi Knight: Jedi Academy, y Caballeros Jedi Junior #5: La Fortaleza de Vader. <<

  


  
    [17] Literalmente "Castillo Bast" en francés, siguiendo las convenciones de nomenclatura utilizadas para los castillos de Vjun en la novela Yoda: Encuentro Oscuro. <<

  


  
    [18] La plaga de Vjun se menciona en la novela Yoda: Encuentro Oscuro. <<

  


  
    [19] Esta es una referencia irónica al personaje del jefe Bast, quien aparece tanto en Una Nueva Esperanza como en el material reciclado de la película que se usó para La Guerra de las Galaxias: Un Programa Especial. <<

  


  
    [20] El holocrón de Asli Krimsan y el sable de luz de Obi-Wan se encuentran en el Castillo Bast en Caballeros Jedi Junior: La Fortaleza de Vader y Caballeros Jedi Junior: La Espada de Kenobi. La colocación del fragmento de cristal Kaiburr de Vader y una pintura de Padmé aquí son nuevas. El fragmento de Kaiburr se integra con la narrativa general de esta pieza, mientras que la pintura de Padmé es otro guiño para los fans. El artista Edvin Biukovic incorporó una imagen de Natalie Portman a la adaptación a cómic de la novela La Última Orden en 1998, antes del estreno de La Amenaza Fantasma, y la he relacionado con el cómic corto "Visionarios: El Artista de Naboo". <<

  


  
    [21] La asociación entre Ashka Boda y Halagad Ventor se establece en Dawn of Defiance: Echoes of the Jedi. La destrucción de la colección de holocrones del Templo Jedi pretende explicar la rareza de los holocrones para los tiempos del Imperio, así como por qué Luke tuvo que emprender misiones tras El Retorno del Jedi para obtener incluso la información más pequeña mientras se preparaba para resucitar la Orden Jedi. Incluso Palpatine solo tenía un holocrón Jedi para los tiempos de Imperio Oscuro (al que se refiere como El Holocrón Jedi). <<

  


  
    [22] Según el juego de rol "Scavenger Hunt", los rebeldes recuperaron el sable de luz de Obi-Wan de los restos de la primera Estrella de la Muerte en un sistema estelar remoto. Sin embargo, "El Ascenso y Caída de Anakin Skywalker" afirma que Darth Vader se enganchó el sable de luz de Obi-Wan al cinturón tras su duelo, por lo que lo llevaba consigo cuando escapó de la explosión de la Estrella de la Muerte. Dado que el sable de luz de Obi-Wan reaparece en el Castillo Bast en el libro "Caballeros Jedi Junior: La Fortaleza de Vader", la explicación más sencilla parece ser que los rebeldes de "Scavenger Hunt" simplemente asumieron erróneamente que el sable de luz recuperado en esa historia era el de Obi-Wan. <<

  


  
    [23] Varias fuentes se refieren a Lumiya como una Lord Sith. Los Clásicos de Marvel #88, donde se presenta al personaje, afirma: "Darth Vader ha muerto. Larga vida a la nueva Señora Oscura"; el artículo "I, Yuuzhan Vong" de Star Wars Gamer #8 se refiere a ella como una "Lord Sith"; y Threats of the Galaxy la señala como un ejemplo de Lord Sith, junto con Darth Bane. Esta narrativa explica que, inicialmente, Lumiya se consideraba ingenuamente una Lord Sith hasta que una Lumiya más sabia cambió de opinión antes de la serie de novelas Legado de la Fuerza. <<

  


  
    [24] Como se establece en "Evil Never Dies: The Sith Dynasties", publicado en StarWars.com. El apellido de Flint es nuevo; no debe confundirse con el de su padre, Flint Torul. La forma en que Flint murió, supuestamente a instancias de Lumiya, también se establece en "Evil Never Dies: The Sith Dynasties". <<

  


  
    [25] Esta información complementa las sugerencias de las actividades de Lumiya después de los cómics Clásicos de Marvel, como se establece en "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" de StarWars.com y "The Emperor's Pawns" de Star Wars Gamer #5. <<

  


  
    [26] Threats of the Galaxy establece que Lumiya estaba "llena de odio hacia Luke Skywalker". <<

  


  
    [27] El ataque de Lumiya a los Profetas del Lado Oscuro sale de "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" publicado en StarWars.com, mientras que lo de ella cazando a Mara Jade proviene de "The Emperor's Pawns" en Star Wars Gamer #5 y La Nueva Guía Esencial de Personajes. <<

  


  
    [28] la información acerca de Carnor Jax proviene de Imperio Carmesí, "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" de StarWars.com, y "The Emperor's Pawns" en Star Wars Gamer #5. <<

  


  
    [29] Según el creador de Jax, Randy Stradley, este personaje estaba destinado a ser un clon. La clonación de GeNode se establece en el relato "Pax Impérica: La Aniquilación Wookie" como un método favorecido por el Imperio. <<

  


  
    [30] En Imperio Oscuro, el Emperador clon nunca se define como Sith, sino que parece verse como una manifestación del lado oscuro de la Fuerza, afirmando: "Vivo como energía... ¡Soy el lado oscuro!". Si bien Imperio Oscuro se publicó antes de que las precuelas establecieran que Palpatine era un Sith, en el último arco argumental de la serie, El Fin del Imperio, el Emperador clon se muestra en conflicto con los espíritus Sith en Korriban. Parece razonable suponer que el Palpatine clon no se considera un Sith en el sentido tradicional. Lumiya, como juez de la Orden, probablemente tampoco lo veía así. En Legado de la Fuerza: Linajes, Lumiya pregunta retóricamente: "¿Ahora entiendes por qué hombres débiles como Palpatine solo veían poder y por qué fueron derrotados?". <<

  


  
    [31] Tal como se menciona en "The Emperor's Pawns" de Star Wars Gamer #5. <<

  


  
    [32] La narradora Svelt Aller, nombrada aquí por primera vez, fue presentada originalmente en la "Dark Forces Saga" de Wizards.com como una yuuzhan vong sensible a la Fuerza, con la insinuación de ser discípula de Lumiya. En su lugar, la convertí en familiar de Lumiya. El trasfondo de Svelt, que la conecta con la oferta de Nom Anor a Carnor Jax de una alianza entre los yuuzhan vong y los sith, es completamente nuevo. <<

  


  
    [33] El pasado de Onimi como Moldeador proviene de Nueva Orden Jedi: La Fuerza Unificadora. <<

  


  
    [34] Tal como se explica en "Evil Never Dies" de starwars.com. <<

  


  
    [35] La residencia temporal de Lumiya en la región del Velo de los Sith se prefigura en la serie "Dark Forces Saga" de Wizards.com. El planeta Tozarin y su zigurat son información nueva. <<

  


  
    [36] Estos espejos que aumentan la belleza aparecen en el apartamento y el escondite de Lumiya en Legado de la Fuerza: Tempestad y Legado de la Fuerza: Infierno. <<

  


  
    [37] Como en gris verdoso, lo que aborda la disparidad en el color de ojos de Lumiya. Como Shira Brie, tiene ojos verdes, pero tras convertirse en Lumiya, se la representa claramente con ojos grises tanto en los Clásicos de Marvel como en La Nueva Cronología Esencial. Sin embargo, a lo largo de la serie Legado de la Fuerza, se la describe con ojos verdes. Por lo tanto, son verde-grisáceos. <<

  


  
    [38] La novela Espada Oscura comienza con el dilema de que el personaje Callista Ming ha perdido toda conexión con la Fuerza. A lo largo de la historia, Callista recupera su sensibilidad a la Fuerza cediendo a su ira y conectando con el lado oscuro. <<

  


  
    [39] Para un precedente de aprendizaje espontáneo del idioma Sith, véase el personaje Exar Kun en los cómics Relatos de los Jedi: Señores Oscuros de los Sith. <<

  


  
    [40] El concepto de familiares Yuuzhan Vong se introduce por primera vez en la novela Nueva Orden Jedi: Agentes del Caos II - La Prueba del Héroe, mientras que el de los familiares Sith "The Sith Compendium" de la revista Star Wars Gamer #5. <<

  


  
    [41] Threats of the Galaxy establece que Lumiya "juró que se vengaría a cualquier costo" de Luke Skywalker. <<

  


  
    [42] La información sobre la cueva de Nelvaan, similar a la de Dagobah, proviene de la microserie animada Clone Wars (2003) y de La Nueva Guía Esencial de Especies Alien, con algunos detalles adicionales sobre su historia. El nombre de la cueva es nuevo. <<

  


  
    [43] En los Clásicos de Marvel #6, Darth Vader exclama: "¡Por los Dioses inmortales de los Sith!" El culto a los dioses por parte del antiguo pueblo Sith se desarrolla con más detalle en "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" en StarWars.com. <<

  


  
    [44] Según el razonamiento de Lumiya en El Legado de la Fuerza: Traición. <<

  


  
    [45] La introducción original del cristal Kaiburr al Universo Expandido ocurrió en la novela El Ojo de la Mente. En esa misma novela, se describe su naturaleza: "Esto aumenta la percepción de la Fuerza. Magnifica y clarifica... en proporción a su tamaño y densidad, creo. Cualquiera en posesión del cristal completo, si es mucho más grande que este fragmento, tendría tal dominio de la Fuerza que podría hacer casi cualquier cosa, absolutamente cualquier cosa".


    Debido a una referencia accidental e informal a múltiples cristales Kaiburr en Los Jóvenes Jedi: Espadas de Luz, la naturaleza de este cristal que aumenta la Fuerza se ha confundido desde entonces. Esta historia del origen del Kaiburr reconcilia estas y otras contradicciones que han surgido sobre el cristal en fuentes posteriores, incluyendo La Cronología Esencial, la serie de novelas El Legado de la Fuerza, Caballeros de la Antigua República II: Los Señores Sith, El Poder de la Fuerza y la serie de televisión Clone Wars (2003). <<

  


  
    [46] Tal como se ve en la novela El Ojo de la Mente. <<

  


  
    [47] El Maestro Jedi Qalsneek y sus esfuerzos por preservar los artefactos de Ossus en Kamino provienen de Geonosis and the Outer Rim Worlds. <<

  


  
    [48] El siguiente párrafo relaciona el paradero del cristal Kaiburr con información del videojuego Jedi Outcast y la "Dark Forces Saga" de Wizards.com. <<

  


  
    [49] El aprendizaje de Jaalib Brandl con Tremayne técnicamente es información nueva, pero era la intención declarada de la creadora de Jaalib, la autora Patricia Jackson. <<

  


  
    [50] El látigo de luz de Lumiya está incrustado con fragmentos de Kaiburr, según Legado de la Fuerza: Tempestad. <<

  


  
    [51] Lumiya a Jacen en Legado de la Fuerza - Sacrificio: "El propósito de mi vida es permitirte convertirte en un Lord Sith, porque eso asegura la estabilidad de la galaxia". Los detalles del contacto de Lumiya con la Orden del Sith Único en Korriban provienen de la novela Legado de la Fuerza: Infierno y la serie de cómics Legado. Se han añadido algunos detalles menores para darle a Svelt un papel secundario. "Lord Dragón" es claramente una referencia a Darth Krayt, aunque he evitado llamar a los miembros del Sith Único por sus títulos de "Darth" para centrarme en la importancia de que el nieto de Vader se convirtiera en Darth Caedus. <<

  


  
    [52] La visita de Lumiya a Korriban durante este tiempo se describe en "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" de StarWars.com. <<

  


  
    [53] El personaje de Taug Molou viene de "I, Yuuzhan Vong" en Star Wars Gamer #9. <<

  


  
    [54] Este párrafo profundiza en el encuentro de Svelt con Daye Azur-Jamin en el Velo de los Sith, tal como se describe en la Parte 2 de la "Dark Forces Saga" en Wizards.com. El sabotaje de Dash Rendar a los asuntos de la Brigada de la Paz proviene de La Nueva Guía Esencial de Personajes. <<

  


  
    [55] La idea de que los cyborgs son particularmente propensos al lado oscuro debido a la pérdida de su humanidad proviene de La Tecnología Fantástica de Galladinium. <<

  


  
    [56] De Star Wars Gamer #9, "I, Yuuzhan Vong". <<

  


  
    [57] Tal como se vio en El Fin del Imperio. <<

  


  
    [58] La Piedra del Oráculo aparece en el cómic El Fin del Imperio, donde funciona básicamente como una bola de cristal: pregúntale qué quieres ver y te lo muestra. Según "Evil Never Dies: The Sith Dynasties" de StarWars.com, Lumiya accedió al oráculo Sith durante esta época aproximada. <<

  


  
    [59] Los siguientes párrafos resumen las actividades de Jacen Solo durante las series de novelas Nueva Orden Jedi, Nido Oscuro y Legado de la Fuerza. <<

  


  
    [60] Tal como se explica en el Sourcebook de Imperio Oscuro. <<

  


  
    [61] No sé qué planea revelar la serie Destino de los Jedi sobre la caída de Jacen al lado oscuro, pero esto parece un pensamiento lógico in-universe para el narrador aquí. <<

  


  
    [62] De Legado de la Fuerza - Tempestad: "Al igual que los yuuzhan vong que una vez lo mantuvieron cautivo, Jacen se había vuelto capaz de cualquier sacrificio, e igual de intolerante con quienes no compartían su compromiso. Jacen Solo había caído no por egoísta, comprendió Luke, sino por altruismo". <<

  


  
    [63] Lumiya a Jacen: "Vader me salvó. Así que mi vida está inextricablemente ligada a la de tu familia". Legado de la Fuerza: Linajes. <<
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